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Comentarios al deoreto 
Ha comenzado el libre examen del decreto sobre nuestras aguas 

que ya no son nmy nuestras. RKPUHLICA de ayer insinuó algún co­
mentario que era como empezar a pensar después de sentir. La ho­
ra de sentir fué breve: esta hora de pensar, de meditar, parece más 
larga y más llena de sf)mbras. No por cerrar puerilmente los o>os, 
ahuyentaremos las sombras: bien abiertos, i)or el contrario, podre­
mos' señalarlas mejor y rasgarlas en busca de la luz plena que me­
recemos. 

Recuerda REPÚBLICA el folleto que se publicó contra los proyec­
tos de la Mancomunidad del Taibilla y la Comisión técnica nombra­
da como consecuencia de aquel, en Marzo de este año. De aquí par­
te todo. La nueva situación de España encontró en el Ministerio de 
Fomento un dictamen y unos votos particulares; pronto pudimos 
comprobar que el voto particular pesaría más que el dictamen. De 
arriba llovió desesperanza sobre nosotros; de abajo, la f é de todo un 
pueblo se torturaba entre los forcejeos partidistas y llegó a la altu­
ra también con votos particulares. 

De esta manera todas las gestiones, \iajes e intervenciones du-
-^ tos meses, todos nuestros afanes contrastan con la letra y el 

espíritu del decreto aparecido. Quien haya tenido alguna parte, si­
quiera sea leve, en esas cosas, tuvo desde el principio la sensación de 
este resultado. ¡Hemos visto tantas cosas! En las reuniones habidas 
en Madrid entre parlamentarios, técnicos, alcaldes, etc., veíamos per­
derse los limpios contornos de la obra técnica de la Mancomunidad 
del Taibilla (pese a la sensación que todos tuvieron de su valor) y 
dibujarse en las alturas un decreto algo confuso sini claros perfiles 
en la administración, en el derecho en la técnica y en la lógica. 

Podemos asegurar terminantemente que con la última solución 
reducida propuesta por la Mancomunidad del Taibilla (la de los 
43.000 metros cúbicos a Lorca y 50.000 a Cartagena, puerto y base 
naval) los trabjaos empezarían enseguida. A la ^'ista de ese decreto, 
no sabemos cuando será posible empezarlos. 

Hay en la redacción de la disposición ministerial una abundan­
cia de futuros: se harán, se proyectarán, se estudiarán... Y en cam 
bio el apartado 7.° acaba diciendo: "se devolverán los proyectos de 
ejecución presentados por la Mancomunidad de los Canales del Tai-
billa". Y el 13.°: "Esta propuesta aclara y reglamenta el R.D. Ley 
de 2 de agosto 1930 que continúa en vigor sin fuerza de ley, y pre­
para, demorando en parte la ejecución de obras, la e\'entual adopción 
de modificaciones en el proyecto de Bases A P R O B A D O . " 

Pero ¿existían proyectos de ejecución? ¿Había un proyecto de 
bases aprobado? ¿No había sonado en la Cámara Constituyente la 
negativa de estas cosas cuando aquel ruego y pregunta? 

Sí; había proyectos de ejecución, proyecto de Bases; hubo luego 
una solución reducida en el volumen, pero conservando la calidad 
social y la magnífica unidad del proyecto. 

Desde Totana hacia arriba, nuevos interrogantes... ¿Saltos de 
agua, fluido eléctrico? ¿Cantidad de que dispondremos? 

Lo primero que vemos perderse es la unidad maravillosa que 
coordinaba la variedad de cosas: aguas, kilowatios, residuales, etc. 
Y esto ocurre en unos momentos en que se habla de la escuela úni­
ca, en Instrucción Pública, de la "unidad de acto", en Justicia y de 
tantas y tantas unificaciones que recogen lo disperso en la vida es­
pañola, menos en la vida de nuestra región siempre aislada y que 
una vez más perfila su gesto cantonal... Pero un Cantón de pobre­
za espiritual, de silencio y resignación. 

De todos modos, agradezcamos el agua que nos dan porque aun­
que no sean las de la justicia que merecemos, aliviarán la injusticia 
en que vivimos. Y esperemos. 

K R Y P T O S 

PLÜ/VLA AL VIENTO 

FARÁNDULA. 
El camión avanza por los largos 

caminos. Limitando loé campos se 
abren y cierran los muros grises de 
las montañas, ofreciendo altas cum 
hres o bajando sus lomos hasta ha­
cerlos humildes en la lejanía. El 
camión avanza. El aire fresco de 
la mañana, asaltándolo y penetran­
do en él por todas sus ventanas, le 
arranca girones de gritos y de risas 
que van quedando atrás, desplega­
dos por el viento fiierte de la mar­
cha, como banderas del camino. Y 
de las casas campesinas que apare­
cen de trecho en trecho junto a la 
carretera, brotan miradas ávidas, 
curiosas, sorprendidas por el ines­
perado estruendo de esta bulliciosa 
'alegría que pasa. 

Tras unos olivares se descubre 
Un pueblo. Su blancura contrasta, 
en la clara luz de la mañana,' con 
el azul intenso de los cielos. Dos 
hileras de casitas bajas, algunas de 
ellas con ventanas floridas se abren 
como dos brazos en ademán aco­
gedor. Es la primera calle. Siguen 
después otras, estrechas, tortuosas; 
por último aparece la gran plaza, 
centro de la vida, eje, corazón del 

pueblo, con una fuente vieja y unas 
acacias. 

En esta plaza están la iglesia y 
el casino. Hay también un edificio 
con amplia portalada y aspecto de 
mesón u hospedería, frente al cual 
se detiene el coche. Y ya todos los 
chiquillos del pueblo estarían sobre 
aviso, porque apenas ven descen­
der-a este pequeño gr^po de hom­
bres y mujeres se dividen y corren 
a propagar la buena nueva: —I Los 
cómifos, los cómicos! 

Han llegado los cómicos, los fa­
mosos, altillos, magestuosos, extra­
ordinarios cómicos de la legua. 
Traen el encanto de todos los ca­
minos, la alegría de la farsa; el 
aroma'de una vida libre, indepen­
diente bajo todos los puntos del cie­
lo. H 

—¡Los cómicos, los cómicos! 
Por 'ellos todo el pueblo se viste 

de fiesta. Y ellos sienten miradas 
que los envuelven y los siguen; r"-
mor de voces contenidas,apagadas; 
acaso una risa que suena más fuer­
te cuanto más contenida qiúso ha­
cerse, y ante cuyo sonido se yergue 
más, aún más, e! galán de la com­
pañía; esic galán joven que quisie­
ra tener una novia en cada uno de 
los pueblos de España... 

C I N C I N A T O 
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FiOIBO 
f-ondres 

Hace unas noches, y durante la re­
presentación en el Teatro Smit de una 
revista de gran espectáculo, fué roba. 
.do un pendiente, valorado en 2.500 li­
bras esterlinas, a la señorita Mary Su-
llivan que asistía a la representación. 

Inmediatamente dieron cuenta del ro­
bo a la ]3oIicia, resultando inútiles cuan­
tas i^esquisas se realizaron. 

Ayer se presentaron en el domicilio 
de la señorita Sulíívan tres agentes del 
Departamento de investigación secreta 

UD AZ 
k> ¿! otro ]iendiente con objeto 

de comprobar si liabía sido depositado 
en alguna casa de préstamos. 

Como ¡jasaran unas horas y no reci-
hi!:ra contestación, la señorita Mary 
consultó al Director de Policía, recibien-
il • gran sorpresa al comunicarle éste 
que no había dispuesto tal mecHda. 

Parece que los tres fingidos agentes 
I>erteno.-eti a una Imnda de Chicago que 
estaban en combinación con el ladrón 
de la i)rimera joya. 

Agéaciai Hovas. 

»• •» • •» • •» •» 

l^¿^ î iAo. do agvia 

Al estanque se le ha muerto 
hoy "Ha niña de agua. 
Está fuera del estanque, 
sobre él 
De la cabeza a los pies 
un pez la cruza, llamándola; 
el zñento le dice "niña", 
mas no puede despertarla. 
Dios te salve. Rezaremos 

a Nuestra Señora de Agua. 
por la niña del estanque 
muerta bajo las manzanas. 

<' •'•'^•'fl^llffiSW^W'Mflado 
dos pecpeñas calabazas, 
para que se tenga a flote, 
¡av! sobre la mar salada. 

F. García LORCA 

^ KIKIEIKI... ^ 
Cundo ustedes oigan decir que los 

muchachas de REPÚBLICA, nos "chu 

pamos el dedo", inicien ustedes una 

tenue sonrisa y den a la cabeza un sua 

ve movimiento oscilatorio de vaivén, 

que quiera decir que no. 

* * >i* 

No, señor, no es por ahí. Aquí tené 

mos nuestras dudas sobre las personas 

y las cosas. Lo que pasa es que, los mu 

chachos de REPÚBLICA, estamos 

acostumbrados, a "soplar, llorar y po 

ner cara de r isa" . Lo que sucede es 

que estamos acostumbrados a perder 

como "gentlemans.", sin inadecuadas 

descomposiciones ante las "decepcio 

nes 

* * * 

Nosotros, descepcionados o- no, »e 

güimos, por fuerza de la costumbre^ 

"soiplandOj llorando y poniendo cara 

derisa". 

Y cuamdo se nos da» del ' ' 1 ^ » ««{pfe-

lo" en favor de Cartagena... "la bon 

dad, la hidalguía y la nobleza, tradl 

clónales" en nosotros como en el pue 

blo de Cartagena, hace que sintamos, 

olvidando nuestras cuitas, una alegría 

sana, sin complicaciones, sin esos rece 

los "preliminares", que muerden las 

almas de los "consecuentes" derrotis 

taSj "arrimadoresde ascua a su sardi­

na" . 

* * * 

Luego, a tiempo, cuando, fundad» 

mente, podemos enjuiciar sobre las 

cosas, somos os primeros en sacrificar 

lo todo por salir al paso de lo que pueda 

suponer injusticia en las justas reivin 

dicaciones de nuestra tierra^ cada vez 

más necesitad^ dé hombres qM« & ^ ] ^ . 

"pulsar" los críticos momentos por 

que atraviesa, brindándole el fltcnfjl 

ció de "soplar, llorar y poner cara ds 

risa". 

• • * 

"Queremos la anulación del contra 

to de Casas Baratas, por representar 

en sí lun bochornoso atraco contra el 

generoso pueblo de Cartagena, que to­

leró la aceptación dé dicho contrato, 

por creer que mitigaría el hambre de 

los trabajadores cartageneros". 

Ete es uno de los pasquines aparecí 

dos en las fachadas de algunos edifi 

Si tMM ipMs |HKe«nios «leona 

«onculti^ WmmM ti teléf cmo 

IJSS. 

B>Iv H t E M í ^ O R I M A ' r O R I O 

Insistienílo una vez más 
No hace muchos días, hablábamos, desde las columnas de este 

diario, de la necesidad que sentimso de ([ue funcione el Reformatorio. 
No nos explicamos—y seguiremos sin explicarnos—las causas por las 
cuales una Institución de elevadisima utilidad social ha de f)enTiane-
cer inactiva, sin recibir de nadie el impulso primero. 

Confiábamos en un mo\imiento de curiosidad, en una reacción 
de la sensibilidad ciudadana que pusiera término a un estado de co­
sas -un tanto misterioso. Confiábamos, también en el tan cacareado y 
bombeado amor al niíío, de que tanto han blasonado—y blasonan— 
determinados elementos. Teníamos una vaga esperanza en el Muni­
cipio, dentro de ctiya órbita cae el asunto que nos ocupa. 

Más, todo ha quedado en silencio. Na.die ha sintonizado con 
nuestra inquietud y nuestros anhelos de justicia. Nuestra voz se ha 
alzado sola, sin q-̂ e otra voz se le una en ^u protesta. Frialdad, in­
diferencia. El edificio destinado a Reformatorio, continúa sin cum­
plir, la misión para la cual fué creado; los pequeños delincuentes, 
abandonados, contint^ian, endureciéndose en la inmoralidad, sin que 
se les tienda una mano amiga y salvadora. ¿ Por qué se ha de tolerar 
un estado de cosas que constituye baldón para Cartagena? ¿Es ̂ e 
nuestro amor al niño era insincero, y solo tenían una finalidad espec­
tacular las actividades que desplegábamos antaño? 

El Ayuntamiento, el pueblo en masa, toda persona dotada de 
una sensibilidad normal, debe rebelarse ante el abandono y la injus­
ticia que se comete con los pequeños que se alejaron de la recta vía. 
No podemos encogernos de hombros, desdeñosos e indiferentes, ante 
un problema que nos solicita. Mucho menos, cuando de su solución 
depende nuestro buen nombre y la legitimidad de un prestigio que 
ostentamos con orgullo. 

¿Es que nuestra voz, la voz de REPÚBLICA ha de sonar soli­
taria ? i ̂  . j** 

cios de esta ciudad, y que van firmados 

por la "Comisión pro-parados". 

Pues bien, "Cartagena Nueva", con 

una lógica especial, propia para su uso 

particular, da a entender que los indi 

cados, pasquines^ tienden sólo a favore 

«er-ar ios-fetl''g«e3es' propietarios de 

casas de Cartagena. 

La Confederación Nacional del Tra 

bajo, tiene la palabra. 

* * • 

Dice "Cartagena Nueva": 

Una comisión compuesta por el Al­

calde de Cartagena señor Zafra; el te­

niente de Alcalde señor Lorente, el di­

putado por Murcia señor Ruiz del Toro 

y el diputado socialista señor Alvarez 

Ángulo (los periodistas notan con ex-

trañeza la ausencia de los diputados por 

Cartagena. ¿Es que no tienen represen­

tantes cerca del Gobierno?) visitaron al 

Ministro de Fomento y al Director Ge­

neral de ObraiS Públicas, para rogarle se 

interesen por el proyecto de riegos del 

campo de Cartagena." 

• * * 

Estos periodistas son de la misma piel 

del diablo. ¡ Mire usted que notar la au­

sencia de los diputados por Cartagena! 

Y el caso es que era sencillo avisar a 

los señores Rizo y Navarro, para que 

hubieran acompañado a la comisión "Ci-

sista". 

El señor Rizo se encontraba en Car­

tagena en funciones de su cargo, y, con 

el mismo fin, el señor Navarro viajaba 

hacia Cartagena. 

A no ser qoe pretendan los señores 

"periodistas", que los diputados monten 

guaídia en la estación para esperar a 

ciertas comisipnes. 

'•̂ Y después de todo, ¿para qué, si, al 

fin y a la postre, el asuntb puede quedar 

terminado con un--_telegrama del señor 

AH'arez de Ángulo, y unas notas de 

la "prensa amiga" diciendo que se han 

conseguido las aguas de riego merced 

a las gestiones de los socialistas? 

De cierto modo, les favorece ja aui 

sencia de los diputados cartageneros. 

' MAC. 

Ld Subdelegación de Hacienda 

Una reunión extraordinaria 
En el Ayuntamiento, y bajo la presi­

dencia del Alcalde accidental," se ha ce­
lebrado una reunión de representantes 
de las fuerzas vivas de Cartagena. La 
finalidad perseguida era coordinar los 
esfuerzos, y ver de conseguir la conti­
nuación de lo Subdelegación de Hacien­
da en ésta. 

El Alcalde accidental leyó un breve 
discurso, donde se demuestra que se 
irrogará un grave perj'uicio a los con­
tribuyentes, si se lleva a efecto la anun­
ciada desaparición dg las oficinas de 
Hacienda, que con tanto acierto vienen 
funcionando desde ti año 1927. Y no 
sólo a los contribuyentes, sino al Teso­
ro. Se evidencia, a seguido, que la 
Subdelegación aquí radicada no. consti­
tuye para el Estado una carga; y, final­
mente, el Alcalde propone comunicar. 
con el señor Zafra—en Madrid—para 

que, en unión de los diputados aocialis-
tas, haga las gestiones necesarias para 
que no desaparezca dicho organismo. 

El señor Berzosa dice que, siendo es­
ta cuestión de interés para toda Carta­
gena, y un asunto no político, debe in­
teresarse en él a los representantes de 
Cartagena en las Cortes. Se nombra una 
comisión para, en caso necesario, que se 
traslade a Madrid y solicite las coope­
raciones indicadas. 

Hicieron uso de la palabra los señores 
don Carlos Tapia, don Luis García Cá­
novas, don José Arroyo, don Luis Ber­
zosa y otros, que insistieron en lo ne­
cesario de una gestión continuada y efi­
caz. 

De desear es que las gestiones inicia­
das esta mañana por la inamovilidad de 
la Subdelegación de Hacienda, de el re­
sultado por todos apetecido. 

MAÑANA PUBLICAREMOS 
INTEGRO, EL DECRETO SO 
BRE LA REORGANIZACIÓN 
DE LA TERCERA SECCIÓN 
DEL CUERPO DE MAQUI. 
NISTAS, CON LAS PLANTI­
LLAS DEL CUERPO DE AU-
XI LIA RES DE MAQUINAS 

¡SI FUERA ESO! 
- — 0 - 0 - 0 — 

Se vienen celebrando reuniones de los 
partidos republicanos de Cartagena, reu­
niones inquietantes porque las envuelve 
el más absoluto misterio. Ni una nota 
oficiosa, ni una referencia, ni nada que 
deje traducir el. "rayo", que. al parecer 
se está forjando. 

REPI'ISLK A, no diente en esta ocasión 
les naturales deseos de información pro­
pios de periodistas. 

Nosotros conque se vaya el señor 
Zafra, y el Municipio vuelva a ser, para 
bien y honor de Cartagena, lu que debe 
ser ¡ encantados! 

Peticiones obreras 
Madrid, 5 í. 

El señor Largo Caballero, recibió a 
una Comisión de obreros de c.áñamo, de 
Callosa del Segura, pidiéndose que se 
crcQ la CQHStitución dé jurados mixtos 

Declaraciones del 
señor Azaña 

Madrid, 3 t. 

El Presidente del Consejo, ha mani 
festado que ha enviado los nuevos pre 
puestos al Ministro de Hacienda, señor 
Prieto. 

Ha nombrado al coronel Capaz co-
.landante militar de Las Palmas. 

También dijo, que en breve publica 
á un decreto reorganizando las fábri 

;as miitares, y, respecto a la aclara 
ción del decreto sobre funcionarios, di-
o, humorísticamente: "Ministro Gue" 

i ra no entiende de estás cosas" . La 
aclaración no tiene más importancia 
que la que quiere dársele y obedece 
ún:camente a que puedan firmarse las 
nóminas. 

Reunión de la minoría 
radical 

Madrid, 5 t. 

El señor Barrios presidió la reunión 

de la minoría radical, acordando que la 

actitud respecto a los articules de- la 

Constitución re^fiérense a Justicia. 

i Teléfooo de REPÚBLICA: IJSS9 


